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Cabezas. 

ROBUSTIANA...  . .  , 

Fontfrede, 

MOSTACILLA . . . . . 

Arderius. 

DON  BENITO . 

Castilla  . 

EDUARDO.... . . . 

Castillo, 

MARTIN . 

López. 

UN  OSO . . . 

N,  N. 

La  escena  es  en  Madrid, 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Francisco  Arderius,  y  nadie  podrá,  sin 
sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesio¬ 
nes  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quien  haya  celebrados  ó  se 
eelebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerias  Dramáticas  v  Líricas  de  ios 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encardados  del  cobro  de 
les  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  e!  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada:  puertas  laterales  y  en  el  fondo:  en¬ 
tre  las  dos  de  la  izquierda  un  aparador  con  vajilla,  y  encima  un 
ovillo  de  bramante,  una  naranja  y  un  azucarero  con  terrones 

dentro. 


ESCENA  PRIMERA. 

MOSTACILLA,  D.  BENITO,  jugando  á  las  cartas. 

Benito.  Veinte  en  espadas  y  veinte  en  copas  cuatrocientos. 

Most.  Eso...  sigue!  siga  usted,  señor  don  Benito,  no  sé  por 
qué  quiero  yo  jugar  contigo,  siempre  me  ganas. 

Benito.  Vamos,  mi  querido  Mostacilla,  no  te  piques.  Mostacilla! 

Mostacilla!  las  cuarenta.  (Le  da  un  puntapié  por  debajo  de 
la  mesa.) 

Most.  Señor  mió!  para  cantar  las  cuarenta  no  es  preciso  sa¬ 
cudirme  una  coz!  Juegue  usted  con  decoro  ó  váyase 
usted  á  jugar  fuera  de  la  puerta  de  Toledo. 

Benito.  Qué  carácter!  hombre!  Qué  carácter!  Huy!  chico,  vein¬ 
te  en  bastos! 

Most.  Señor  don  Benito  si  no  hubiera  usted  sido  uno  de  los 
más  íntimos  amigos  de  mi  difunta,  diria  que  me  hacia 
usted  trampas!  Hace  una  hora  que  aguardo  un  rey  y 
no  viene. 
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Benito.  Pero  hombre,  qué  quieres  que  haga?  Me  viene  un  rey  v 
aguardo.  Á  no  ser  que  quieras  que  lo  envíe  á  las  Cortes! 

Most.  Tienes  razón!  la  fiebre  del  juego...  Á  propósito!  sabes 
que  tarda  mucho  tu  ahijado? 

Benito.  No  te  apures,  ya  vendrá!  Los  cuatro  ases! 

Most.  (Este  hombre  me  asa!)  Aún  no  ha  vuelto  Calixta!...  Ha 
ido  al  Prado  con  la  señora  del  sotabanco  á  ver  las  más¬ 
caras!  (Cogiendo  una  carta.)  Diez! 

Benito.  No  te  equivocas? 

Most.  Señor  mió! 

Benito.  No,  hombre,  no  te  incomodes!  Ya  lo  ves,  tu  también 
cantas  de  cuando  en  cuando,  y  sin  embargo,  no  me  in¬ 
comodo. 

Most.  Pues  qué  quieres,  que  me  trague  las  briscas? 

Benito.  Se  me  figura  que  oigo  á  tu  hija. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  CALIXTA. 

Calixta.  Buenas  noches,  papá,  buenas  noches,  don  Benito. 

Most.  Te  has  divertido  mucho?  Habia  muchas  máscaras? 

Calixta.  Ya  lo  creo!  y  me  han  embromado,  sobre  todo  un  dia¬ 
blo  que  tenia  un  rabo  muy  colorado,  muy  colorado! 

Most.  Colorado?  Entonces  sería  algún  republicano. 

Calixta.  Y  nos  ha  dado  anises  y  almendras  de  licor  y... 

Most.  Basta!  El  año  que  viene  verás  las  máscaras  desde  el 
balcón. 

Calixta.  Pero  papá,  si  por  aquí  no  pasa  ninguna! 

Benito.  Como  que  no!  Al  entrar  en  casa  he  visto  á  un  chico 
con  un  ruedo. 

Calixta.  Jesús!  qué  fastidio! 

Benito.  Amigo  mió,  si  acabásemos  nuestra  partida... 

Most.  Para  qué.  No  sigamos.  Renuncio  generosamente  mis 
diez. 

Benito.  Eso  no  es  justo!  Yo  tenia  más  de  quinientos. 

Most.  Oh,  avaro!  Sabes  que  son  las  ocho  y  el  otro  no  viene' 

Benito.  Ya  está  aquí!  (cogiendo  una  carta.) 
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Most.  Qu‘éü,  tu  ahijado? 

Benito.  No!  la  carta  que  ine  hacia  falta.  Mostacilla,  amigo  mió  , 
no  te  enfades  en  nombre  de  la  difunta.  Tute! 

Most.  Vaya  usté  al  infierno,  señor  don  Benito!  No  juego  más, 
aqui  tiene  usted  sus  dos  cuartos. 

Benito.  No  corre  prisa,  hombre;  las  deudas  del  juego,  aunque 
sagradas,  pueden  pagarse  á  las  venticuatro  horas. 

Most.  No  quiero  ser  su  acreedor  de  usted;  pero  bajo  mi  pala¬ 
bra  de  honor...  y  de  sargento  de  voluntarios,  esta  es 
la  última  vez  que  jugamos  juntos. 

Benito.  Vamos,  hombre,  no  te  incomodes.  Corriente!  Mañana 
vendré  más  temprano  y  así  podrás  desquitarte. 

Most.  Y  lo  peor  del  caso  es  que  tu  ahijado  nos  da  un  plantón 
que  ya!  ya! 

Calixta.  Esperan  ustedes  á  álguien? 

Most.  Sí;  á  Filipichín,  el  ahijado  de  Benito. 

Benito.  Un  pollo!...  Valiente  pollo! 

Most.  Un  guasón...  hasta  allá!  En  fin,  una  zarzuela  de  los 
Bufos  Arderius  en  veinticinco  años. 

Benito.  Y  que  creo  que  le  dará  á  usted  cañazo  así  que  le  vea. 
Así  es  que  hemos  pensado  su  papá  de  usted  y  yo...  en 
una  palabra,  no  se  aburrirá  u^ted  á  solas  con  él. 

Calixta.  Ah! 

Most.  Según  parece  es  un  guasón...  pero  un  guasón  sin  igual, 
por  lo  cual  le  profeso  una  estimación  sin  límites,  por¬ 
que  ante  todo,  lo  que  yo  quiero  es  un  yerno  que  me 
divierta;  que  haga  cada...  cada...  no  encuentro  la  pa¬ 
labra... 

Benito.  Súftcit! 

Most.  Eso  es,  súficit!  Como  las  que  hacíamos  nosotros  eí  año 
veintinueve.  Te  acuerdas? 

Benito.  Ya  lo  creo!  No  es  por  adularle;  pero  Filipichín  es  aun 
más  largo  que  nosotros.  Figúrate  que  el  otro  dia  fué  á 
un  baile  que  daba  la  celadora  del  barrio  y...  já!  já! 
ja!  já! 

Most.  Já!  já!  já!  Y  que  hizo  con  la  celadora? 

Benito.  Una  cosa  que  no  tiene  ejemplo  en  la  historia  de  las 
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bromas  del  buen  género.  Se  disfrazó  de  aguador  y  en¬ 
tró  en  la  casa  con  una  cuba  al  hombro,  gritando,  fuego! 
fuego!  y  puso  como  una  sopa  á  todos  los  convidados! 
Já!  já!  ' 

.Most.  Já!  já!  já! 

Benito.  Echó  á  perder  el  sofá  y  las  butacas  y  le  plantaron  en  la 
calle!  Já!  já! 

Most.  Já!  Já!  Já!  En  la  calle?  Y  para  eso  hemos  hecho  una  re¬ 
volución,  para  que  aun  queden  gentes  que  no  com¬ 
prendan  las  bromas  delicadas. 

Benito.  Y  agrega  á  esto,  que  es...  como  se  llaman  esos  que  ha¬ 
blan  con  el  estómago! —  ah,  sí  ya  sé,  ventrílocuo. 

Most.  Ventrílocuo?  Y' o  le  creía  Vallisoletano!  Qué  tal,  Calixta? 
Vas  á  ser  feliz  con  semejante  marido. 

Calixta.  Me  es  igual. 

Most.  Cómo  se  entiende!  Trata  de  estar  alegre  ó  suprimo  la 
sorpresa. 

Calixta.  Qué  sorpresa? 

Most.  Esta  noche,  en  obsequio  á  la  festividad  del  dia,  habrá 
torrijas  y  agua  con  azucarillos;  no  me  importa  el  gas¬ 
tar...  así  que  llegue  Filipichín. 

Calixta.  Has  convidado  á  nuestro  vecino  Eduardo? 

B  :nito.  Quién  es  ese  vecino? 

Most.  Uno  que  hace  muñecos  de  barro  y  que  vive  en  el  cuar¬ 
to  bajo  junto  á  la  caseta  del  perro. 

Calixta.  Eduardo  es  un  escultor...  un  artista! 

Most.  Que  si  quieres!  Los  artistas  son  truhanes,  graciosos!... 
Pues  bien,  hace  un  año  que  el  tal  Eduardo  vive  en  la 
casa,  y  ni  siquiera  ha  enjabonado  la  escalera  para  que 
cualquiera  se  rompa  la  crisma!  Ha  cortado  por  ventura 
alguna  campanilla?  Ha  apagado  el  farol?  Bah!  Figúrate 
que  paga  religiosamente  su  alquiler...  con  que  ya  ves! 

t  Cómo  ha  de  ser  artista? 

Benito.  Toma,  y  si  no  lo  pagase!... 

Most.  Le  echaría  á  la  calle,  pero  seria  un  artista!  En  fin,  ocú¬ 
pate  de  las  torrijas,  hija  mia,  que  lo  demas  es  tontería. 

Calixta.  Voy  á  hacerlas  yo  y  ya  vereis!... 


Most. 


Sobre  todo  que  no  sientan  el  aceite,  (v  ase  Calixta.) 

ESCENA  III. 


MOSTACILLA,  BENITO. 

Movr.  Tu  dirás  lo  que  quieras,  pero  tu  ahijado  no  se  despa¬ 
cha...  Tengo  que  hablar  con  él...  confiarle  un  secre¬ 
to...  no  me  preguntes  nada,  porque  es  un  secreto  y  no 
lo  sabrás! 

Líemto.  Si  aun  no  ha  venido  me  atrevería  á  apostar  que  es  por¬ 
que  nos  prepara  alguna  travesura  de  su  repertorio. 

Most.  De  veras?  Con  tal  que  no  sea  la  del  aguador!...  No  es 
fea,  no!  pero  en  casa  de  otro  cualquiera. 

Benito.  Descuida!  Filipichín  tiene  demasiada  inventiva  para 
repetirse...  Capaz  es  de  disfrazarse...  de  qué  diré  yo... 
de  salvaje! 

Most.  Já!  já!  já!  Tiene  gracia!  ah!...  pero  á  propósito...  dis¬ 
frazado  de  salvaje...  y  la  chica? 

Benito.  Oh,  no!  Vendrá  cubierto  de  plumas...  ademas,  yo  te 
digo  eso  como  pudiera  decir  otra  cosa  cualquiera. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ROBUSTIANA. 

Rob.  f sin  verlos. )  Ajajá!  acabo  de  dejar  entornada  la  ventana 

de  mi  cuarto:  así  que  venga  mi  Martin  no  tiene  más 
que  colocarse  dentro.  Ah!  el  amo! 

Most.  Qué  haces  ahí,  Robustiana? 

Rob.  Naá!  salgo  de  mi  cuarto. 

Most.  Vete  á  la  cocina  á  ayudar  á  la  señorita,  que  está  ha¬ 
ciendo  unas  torrijas. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  CALIXTA. 

Calixta.  Aquí  traigo  unas  cuantas  para  empezar.  (Saca  un  plato 

con  torrijas.) 


Most.  Tanto  mejor!  las  torrijas  son  mi  plato  favorito.  Te 
gustan,  Benito? 

Benito.  Que  si  me  gustan?  seria  capaz  de  levantar  una  estatua 
al  general  Torrijos! 

Most.  Gloton! 

Benito.  Caramba!  si  están  hirviendo!  (Pone  una  sobre  su  pañuelo,  en 
el  que  se  habrá  sonado  antes  varías  veces-) 

Most.  Mira,  vamos  á  dar  una  broma  á  tu  abijado;  en  cuanto 
llegue  le  daremos  á  lamer  el  plato.  (Llaman  á  la  campa¬ 
nilla.) 

Benito.  Han  llamado!  Ahí  está  Filipichín. 

Most.  Él  es!  mi  corazón  de  padre  me  ha  pegado  un  vuelco.  Ve 
á  abrir,  Robustiana. 

Rob.  Volando! 

Most.  No,  no;  oye,  no  le  abras  todavía!  Voy  á  darle  una 
broma. 

Rob.  Está  bien,  señor,  (váse.) 

ESCENA  Vi. 

MOSTACILLA,  BENITO,  CALIXTA. 

Most.  Conque  es  un  guasón,  eh?  pues  bien,  hagámosle  ver 
que  no  nos  mamamos  el  dedo!  Ya  vereis!  con  este 
ovillo  de  bramante...  Benito,  ponte  á  ese  lado  y  ten  ti¬ 
rante!  Verás,  verás  como  se  abre  la  cabeza!  Já!  já!  já! 

(Se  coloca  uno  á  cada  lado  de  la  puerta.)  .. 

Calixta.  Pero,  papá!  (Vuelven  á  llamar.) 

Most.  Já!  já!  já!  Robustiana,  abre. 

Benito.  Se  va  á  desollar  las  narices! 

Most.  Ya  verás  cómo  nos  vamos  á  divertir. 

« 

ESCENA  VIL 

i 

DICHOS,  EDUARDO. 

Eduar.  (Da  un  traspiés  )  El  señor  de  Mosta...  pataplum!...  pues 
me  gusta  la  invención! 

Most.  Misericordia!  no  es  él! 


Calixta.  Buenas  noches,  Eduardo. 

Most.  Inquilino...  digo,  no,  caballero;  suplico  á  usted  que  me 
perdone....  estaba  midiendo  la  puerta  y...  . 

Eduar.  Y  por  poco  mido  yo  el  suelo. 

Calixta.  No  sé  cómo  disculpar  á  papá. 

Eduar.  No  hablemos  más  del  asunto. 

Most.  (El  sombrero  se  ha  hecho  una  torta...  (i,e  cepilla  con  la 
bocamanga.)  si  llega  á  venir  en  pelo!...  Inquilino,  digo, 
no,  joven,  ruego  á  usted  que  me  perdone.  Yo  pagaré  el 
planchado. 

Eduar.  Por  Dios,  señor  Mostacilla!... 

Most.  Así  como  así,  no  estaba  ya  muy  flamante. 

Eduar.  Vengo  á  disculparme  por  mi  tardanza,  y  ademas,  por¬ 
que  no  podré  permanecer  sino  un  momento. 

Most.  Cómo!  nos  va  usted  a  dejar?...  (Le  da  el  sombrero  á  Benito.) 
Toma,  y  no  frotes  á  contrapelo. 

Eduar.  No  se  incomoden  ustedes.  (Se  lo  quita.) 

Calixta.  Teme  usted  aburrirse  á  nuestro  lado? 

Eduar.  Por  Dios,  señorita,  no  crea  usted...  me  retiro  á  causa 
de  mi  trabajo. 

Calixta.  Su  grupo  de  usted? 

Eduar.  Sí;  estoy  dibujando  el  cartón. 

Benito.  (El  cartón!  me  habíais  dicho  que  era  escultor,  y  ahora 
salimos  con  que  es  encuadernador!) 

Most.  (No  seas  imbécil,  Benito!) 

Benito.  Al  subir  el  otro  día  la  escalera,  he  visto  esa...  cómo  la 
llamaré...  esa  cosa  que  hace  usted  en  barro  de  puche¬ 
ros...  un  animal  que  está  así... 

Most.  Con  una  libra  de  chocolate  de  á  peseta  en  la  mano. 

Calixta.  Papá,  si  es  un  adoquín! 

Most.  Un  adoquín  ó  una  libra  de  chocolate  de  á  peseta,  es  lo 
mismo.  Cómo  me  has  dicho  que  se  llama? 

Eduar.  Los  dos  amigos  y  el  oso. 

Benito.  Sí,  ya  sé...  un  asunto  de  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia. 

Most.  Cá,  hombre!  si  es  una  fábula. 

Benito.  Cómo  una  fábula? 
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Most.  Sí,  hombre,  sí;  una  fábula  de  la  Fontaine. 

Calixta.  De  Esopo,  papá. 

Most.  Bien,  Esopo  ó  la  Fontaine,  lo  mismo  da!  nada,  nada! 
bien  puede  usted  sacrificarnos  un  momento,  y  comer 
con  nosotros  una  torrija  y  echar  un  vaso  de  agua. 
Ademas,  tengo  empeño  en  que  conozcáis  á  un  sujeto 
muy...  vamos,  muy  divertido...  Filipichín,  el  futuro 
esposo  de  mi  hija. 

Eduar.  Eh?  Cómo!  el  futuro  esp... 

Most.  Oso  de  mi  hija. 

Eduar.  (Será  posible?) 

Calixta.  (Chist!) 

Most.  Calixtita  mia,  vuela  á  la  cocina  á  ver  cómo  va  la  segun¬ 
da  entrega  de  las  torrijas. 

Calixta.  En  seguida,  papá.  (v¿Se.) 

Most.  Mientras  tanto  le  enseñaré  á  usted  dos  magníficos 
cuadros;  sobre  todo,  uno...  no  sé  á  punto  fijo  si  es  de 
un  tal  Velazquez  ó...  del  señor  Murillo...  Se  lo  he  com¬ 
prado  por  tres  duros  á  un  portero  de  palacio.  Ya  verá 
usted! 

EdUAR.  Soy  con  ustedes.  (Vánse  Mostacilla  y  Benito.) 

ESCENA  VIH. 

EDUARDO. 

Qué  es  lo  que  he  oido!  Casar  á  mi  Calixta  con  ese  Fili¬ 
pichín!...  Ya  no  me  voy  de  aqui...  aunque  bien  mira¬ 
do,  necesito  bajar  á  mi  estudio  á  causa  del  animalito 
que  tengo  allí  encerrado...  Alguien  viene!  Es  ella! 

ESCENA  IX. 

EDUARDO,  CALIXTA. 

Calixta,  (con  un  plato  de  torrijas.)  Ah!  esta  usted  aquí?  ^oy  a  ofre¬ 
cerle  á  usted... 


Eduar.  Por  lo  que  más  ame  usted  en  el  mundo,  señorita, 
deje  usted  á  un  lado  esos  mendrugos  de  pan,  y  escú¬ 
cheme  usted.  Estamos  solos  y  la  cosa  urge.  Desde  que 
la  vi  á  usted,  la  amé  con  ciego  frenesí !  Usted  (Pega  un 
bocado  á  una  torrija.)  es  el  alma  de  mi  alma!  La  vida  de 
mi  vida! 

Calixta.  Es  preciso  que  hable  usted  cuanto  antes  á  papá;  que  le 
pida  mi  mano;  que  le  convenza;  que  deshaga  mi  casa¬ 
miento  con  ese  Filipichín! 

Eduar.  Será  posible? 

Calixta.  Sí,  Eduardo;  le  amo  á  usted  y  no  daré  á  nadie  mi 
mano. 

Eduar.  Que  se  presente  Filipichin!...  vo  le  diré:  señor  mió,  no 
espere  usted  nunca  ser  el  padre  de  los  hijos  de  esta  se¬ 
ñorita.» 

Calixta.  Dios  mió!  alguien  se  acerca!  Me  voy!  Sobre  todo,  hable 
usted  con  papá.  Adiós!  (váse ) 

ESCENA  X. 


EDUARDO,  luego  MARTIN . 


Eduar.  Lo  acabo  de  oir  de  su  boca;  me  ha  dicho:  «hable  usted 
al  portero...»  es  decir,  no,  «hable  usted  á  papá!...»  Ya¬ 
ya  si  le  hablaré. 

Martin.  (Sale  desencajado.)  Ay  señorito! 

Eduar.  Eres  tú,  mi  buen  Martin;  si  supieras.,. 

Martin.  Pues  cuando  usted  lo  llegue  á  saber!... 

Eduar.  Me  ha  concedido... 

Martin.  El  oso  se  ha  escapado! 

Eduar.  Qué  dices? 

Martin.  Digo  que  el  oso  ha  roto  la  cadena. 

Eduar.  Misericordia! 

Martin.  Y  como  usted  se  ha  olvidado  de  cerrar  la  puerta,  se  ha 
largado  de  su  taller  de  usted. 

Eduar.  Pronto,  pronto!  es  preciso  registrar  el  sótano,  la  bu¬ 
hardilla,  las  casas  vecinas!  Ven,  corramos! 


Martin.  Voy  á  perder  mi  empleo  de  guarda  de  la  Casa  de  íieras. 

( Vánse.) 


ESCENA  XI. 


El  OSO. 


Sale  pausadamente  del  cuarto  de  Robustiana;  da  algunos  pasos,  y  en  pieza  á 
recorrer  el  teatro;  se  para  junto  á  la  concha  del  apuntador;  se  sienta  y  coge 
su  pata  con  una  de  sus  manos,  volviendo  á  todos  lados  la  cabeza  con  cierto 
compás  y  con  el  hocico  hácia  arriba,  como  hacen  los  osos. 

ESCENA  XII. 

El  OSO,  MOSTACILLA. 

Most.  Dónde  diablos  habrá  puesto  el  azúcar  Robustiana?... 

No  puedo  hallarlo...  Ah!  aquí  está!  (Se  dirige  al  aparador, 

y  al  tomar  el  azucarero,  ve  al  Oso  y  deja  caer  los  terrones,  que  se 

come  el  oso.  )  Cielos!  un  oso!  Socorro!  fuego!  los  carlis¬ 
tas!  Calla!  no  se  mueve!...  pero  se  como  el  azúcar! 
Bruto  de  mí!  Já!  j á !  já!  Es  Filipichín!  Já!  já!  já!  Se  ha 
disfrazado  de  oso!  Vamos,  lo  que  es  esto  no  me  lo  es¬ 
peraba.  Es  mejor  que  la  que  le  hizo  á  la  comisaria!  mu¬ 
chísimo  mejor!  Benito!  Benito!  Calixta!...  De  oso!  Va¬ 
mos,  es  el  primer  yerno  de  Europa! 

ESCENA  XIII, 

DICHOS,  BENITO,  CALIXTA. 

Calixta.  Pero  qué  ocurre? 

Benito.  Qué  te  sucede? 

Most.  Mirad! 

B  enito.  Gran  Dios!  (Se  sabe  en  ana  «illa.) 

Calixta.  Yo  me  desmayo! 

Most.  Cómo!  gente  pusilánime  y  cobarde!  No  habéis  adivina- 
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do  que  este  oso  no  es  un  oso  ni  mucho  ménos,  sino 
pura  y  simplemente  un  animal  civilizado?  En  una  pala¬ 
bra,  Filipichín! 

Los  dos.  Filipichín! 

Most.  El  mismo!  y  como  la  idea  es  ingeniosa,  quiero  que  la 
celebremos  dignamente.  Enciende  una  vela  más,  yo  no 
reparo  en  el  gasto. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  ROBL'STI  ANA. 

Rob.  Señor,  una  carta  muy  urgente,  (viendo  al  uso  y  dejando 
caer  la  carta  )  Av!  Socorro!  mamá! 

Most.  También  esta?...  alcarreña  de  cortos  alcances,  no  ves 
que  es  una  broma? 

Rob.  Cómo!  No  es  un  animal  de  veras? 

Benito.  Un  animal  como  tu  amo  ó  como  yo,  lo  mismo!  Anda  y 
ráscale,  ya  verás  CÓmO  le  gusta.  (Le  pasa  la  mano  por  la 
cabeza. — Bajo  ni  oso.)  Perfectamente,  Filipichín!...  Tu  en¬ 
trada  ha  producido  buen  efecto...  trata  de  ser  amable. 
Mostacilla  tiene  bien  cubierto  el  riñon.  Anda,  ráscale, 
ráscale!  (ei  oso  gruñe.) 

Rob.  No  me  atreveré  nunca...  y  eso  que  tengo  pecho  para 
mucho. 

Most.  Miedosa!...  la  verdad  es  que  viene  disfrazado  admira¬ 
blemente!  Qué  gliaSOn!  (Le  da  un  empujón  y  el  oso  le  vuelve 
una  manotada.)  Caracoles!  hombre,  estas  ya  son  bromas 

pesadas!  (El  oso  coge  una  torrija  que  se  cayó  al  suelo,  y  se  la 
com: .) 

Rob.  Jesús!  y  qué  sucio! 

Most.  Hombre,  no!  Espere  usted  le  traerán  un  plato,  ó  le 
servirán  otras  nuevas! 

Calixta.  Pero,  papá,  ese  caballero  se  debe  ahogar  dentro  de  ese 
traje. 

Most.  La  verdad  es  que  debe  achicharrarse.  (Á  Benito.)  Rile 
que  se  despelleje. 
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Benito.  Filipichín,  anda,  despelléjate. 

Most.  No,  no!  no  se  despelleje  usted!  puede  que  no  traiga 
calzoncillos...  y  Calixta...  No  se  quite  usted  nada,  na¬ 
da!  Ya  te  dije  que  tenia  que  hablarle  de  un  asunto  gra¬ 
ve...  déjanos...  y  tú  también,  bija  mía.  Se  trata  de  la 
felicidad  de  tu  vida. 

Calixta.  Pero,  papá!... 

Most.  Déjame,  Calixta,  yo  le  hablaré  al  corazón. 

Benito.  (Ap.  ai  oso  )  (No  te  dejes  embaucar;  nada  de  renta,  no 
la  aceptes!  El  capital  y  en  dinero!  (vánse.) 

ESCENA  XV. 

MOSTACILLA,  el  OSO. 

Most.  Ya  estamos  solos,  caballero...  y  podemos  hablar  con 
entera  confianza.  Si  quiere  usted  quitarse  la  cabeza... 
(El  oso  gruñe.)  No?  Bneno,  no  se  la  quite  usted.  Aquí 
está  usted  en  su  casa...  con  tal  que  me  oiga...  y  sobre 
todo  que  comprenda  el  sentimiento  que  me  guia  al 
provocar  esta  conversación...  pero  tenga  usted  lq,  bon¬ 
dad  de  Sentarse...  (¡Se  va  á  sentar,  el  oso  le  quita  la  silla  y 

cae  ai  suelo  )  Hombre,  por  Dios!  esa  es  una  broma  muy 
antigua!  Vamos,  no  sea  usted  tan  guasón  y  escúcheme. 

(El  oso  se  encarama  sobre  el  respaldo  de  la  silla,  Mostacilla  le  imi¬ 
ta.)  Señor  Filipichín,  existen  en  las  familias  secretos 
tan  graves,  que  no  pueden  revelarse  sino  á  aquellos 
que  aspiran  á  ser  miembros  de  las  mismas,  (ei  oso  se  ras, 
ca.)  Hombre!  hagáme  usted  el  favor  de  no  rascarse  y 
siga  el  hilo  de  mi  discurso.  Sé  perfectamente  que  que¬ 
réis  á  mí  Calixta...  (ei  oso  gruñe.  )  Qué  modo  tan  raro  de 
escucharme...  creo  que  sois  digno  de  ella...  (f.i  oso  se 

sienta  en  el  suelo,  Mostacilla  lo  imita.)  Va  Usted  a  Saber,  en 

fin,  el  fatal  secreto  que  me  quita  el  reposo  y  el  sueño. 
(Se  oye  un  organillo.  El  oso  baila.)  Por  DÍOS,  Filipichín,  ten¬ 
ga  usted  formalidad,  y  no  haga  usted  el  oso.  Debo  de¬ 
cir  á  usted,  con  la  franqueza  que  me  es  característica, 


Most. 

Benito. 

Most. 

Benito. 

Most. 


que  mi  fortuna  no  es  grande,  ni  mucho  menos.  Eso  sí, 

(El  oso  anda  en  cuatro  patas  y  Mostacilla  le  imita.)  aquí  110  1  tí 

faltará  á  usted  nunca  sopa,  cocido,  postre  y  dos  mudas 
por  semana,  los  jueves  y  domingos!...  No  me  pida  us¬ 
ted  nada 'más-.,  ningún  extraordinario...  acepta  usted? 
Sí?  pues  abráceme  usted,  mi  querido  yerno.  (Abraza  ai 
oso,  este  le  aprieta  demasiado.)  Canastos!  no  me  apriete  us¬ 
ted  tanto!  ay!  ay!  ay!  Qué  barbaridad!  Mi  Calixta  va  á 
tener  un  marido  como  un  trinquite!  Me  alegro  haber 
tenido  con  él  esta  conferencia  delicada!  He  asegurado 
el  porvenir  de  mi  hija!  (Váse.  El  oso  coge  la  naranja  del 
aparador,  la  rueda  y  se  entra  detrás  de  ella  en  el  cuarto  de  Robus- 
liana.) 


ESCENA  XVI. 

# 

MOSTACILLA,  benito. 

Sacan  dos  trompas  de  caza  y  escopeta. 

Á  pesar  de  ser  Madrid  la  villa  del  oso  y  del  madroño, 
todavía  no  se  ha  visto  cazar  un  oso  en  la  calle  del  Dos 
de  Mayo. 

Lo  que  es  esta...  Vamos,  lo  que  es  esta  nos  recuerda 
nuestros  buenos  tiempos  de  calavera. 

Qué  venganza!  Lo  lie  cargado  de  sal  hasta  la  boca...  ya 
verás  qué  miedo  le  metemos...  sin  contarlos  granos  de 
sal. 

No  le  dispares  hácia  adelante!...  pero,  dónde  diablos  an¬ 
dará?...  Calle!  una  carta!...  (viendo  la  que  dejó  caer  Ro- 
bustiana.)  qué  cosa  más  particular!  Se  parece  á  la  letra 
de  Filipichín! 

Veamos!  «Al  señor  de  Mostacilla.»  Qué  demonios  sig¬ 
nifica?..-.  «Por  soltarle  un  estacazo  á  un  vecino  de 
«Chinchón  y  hacerle  otros  tres  sin  ene  en  el  forro  del 
»chacó  hácia  la  parte  del  pelo,  estoy  en  la  prevención. 
»A1  recibir  mi  iineza  el  de  Chinchón,  se.  rascó;  y  yo 
»tendré  que  rascar  lo  menos  un  mesó  dos  si  entre  us- 
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»ted  y  mi  padrino  no  hablan  al  gobernador.  Mánden- 
»me  ustedes  la  Gorda,  cigarros  y  un  napoleón.  De  us¬ 
tedes,  Filipichín,  abijado  y  servidor.» 

Benito.  Otra  te  pego! 

Most.  Qué  significa  esto? 

Benito.  Ah!  ya  caigo!  Esta  es  otra  broma,  puesto  que  él  se  ha¬ 
lla  en  esta  casa! 

Most.  Tienes  razón!  Eso  es,  sin  duda!  Pero  dónde  se  habrá 
metido? 

Benito.  Calla!  Calla!  me  parece  que  le  distingo  hácia  aquí. 

Most.  Acerquémonos  poco  á  poco  y  con  las  trompas....  (ai 

soplar  se  cierra  la  puerta.) 

Benito.  Bueno!  Has  soplado  en  la  trompa  y  el  aire  colado  ha 
cerrado  la  puerta! 

Most.  Y  está  á  solas  con  mi  hija!  esto  es  inconveniente!  So¬ 
bre  todo  estando  la  llave  por  dentro. 

Benito.  Vamos,  Filipichín,  ábrenos. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  EDUARDO. 

Edüar.  Nada!  nada!  Dónde  diablos  se  habrá  metido? 

Most.  Ay,  inquilino,  venga  usted  á  ayudarnos! 

Benito.  Filipichín,  note  propases. 

Most.  Mis  deberes  de  padre  me  obligan  á  echar  la  puerta 
abajo,  pero  mis  deberes  de  casero  me  dicen  lo  contra¬ 
rio!  Seamos  padre. 

Eduar.  Pero,  qué  ocurre? 

Most.  Que  ahí  dentro  está  un  hombre  con  mi  tímida  Calixta... 
ese  hombre  se  halla  disfrazado  de  oso  y... 

Eduar.  Un  oso? 

Benito.  Sí,  una  broma  de  Filipichín! 

Edüar.  Oh,  terrible  sospecha!  No  es  él,  es  el  otro! 

Benito.  Quién  es  el  otro? 

Eduar.  Martin,  mi  oso  Martin,  mi  modelo  para  el  grupo...  un 
oso  de  la  casa  de  fieras  del  Retiro! 

Most.  Un  oso  de  carne  y  hueso? 
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Eduar.  Gomo  usté  v  como  el  seíior. 

«i 

Todos.  Ah! 

Eduar.  No  hay  medio  de  echar  la  puerta  abajo! 

Most.  Ay  artista  de  mi  alma!  Salve  usted  á  mi  hija!...  Le  da¬ 
ré  á  usted  todo  lo  que  quiera!  Le  pondré  á  usted  papel 
nuevo  en  el  estudio! 

Eduar.  (Ah!  tal  vez  por  el  patio!)  (Calixta  aparece  en  el  fondo,  hace 
señas  á  Eduardo  para  que  le  sig'a  y  se  van  precipitadamente.  ) 

ESCENA  XVIII. 

mostacilla,  benito. 

Most.  Ya  no  se  oye  nada!  Mi  hija  se  ha  comido  al  oso!  Digo, 
no,  el  oso  se  ha  comido  d  mi  hija!  Pobre  Calixta!  (c  ae  en 
una  silla.)  Tan  guapa!  Tan  juiciosa! 

Benito.  (Si  el  oso  ha  entrado  en  apetito  y  sale...  dónde  me  es¬ 
conderé?...  (Se  oculta  debajo  de  la  mesa.) 

Most.  Benito,  consuélame!...  Calla!  Ya  no  está  aquí!  Ah!  Qué 
fatalidad!  Haber  pagado  durante  tres  años  su  colegio... 
y  cuando  había  logrado  para  ella  una  cátedra  de  teolo¬ 
gía  en  el  Ateneo  de  señoras... 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  ROBUST1ANA. 

Rob.  Aquí  vienen  calen  ti  tas  las  últimas  torrijas.  ( viéndole  me¬ 
dio  desmayado  )  Ay,  Dios  mió!  Señor,  qué  le  pasa  á  usted 
que  está  tan  pálido? 

Most.  Sí?  Verdad  que  tengo  ojeras? 

Uob.  Pero,  qué  ocurre? 

Most.  Qué  ocurre?  Sabes  quién  está  encerrado  en  tu  cuarto? 

Rob.  (Ay!  ya  guipó  á  mi  novio!)  Habéis  visto  á  Martin? 

Most.  Se  llama  Martin?  (Es  claro,  es  el  nombre  de  todos  los 
osos.)  Esto  es  horroroso! 

Lob.  (Salga  el  Sol  por  Antequera!)  Pues  bien,  sí,  señor,  no 
tengo  paqué  ocultarlo.  Viene  por  mí. 

Por  tí? 


Most. 
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Rob.  Sí,  señor.  Yo  puedo  presentarme  con  la  cabeza  así... 
mis  t  él 

Most.  Te  estás  burlando  de  mí? 

Rob.  Quiá!  ya  que  es  fuerza  que  le  abra  á  usted  mi  inte¬ 
rior...  nos  queremos! 

Most.  Eh? 

Rob.  Qué  quiere  usted!  El  amor  no  se  encarga!  ó  entra  de 
sopetón  ó  no  entra. 

Most.  Y  dónde  le  has  conocido? 

Rob.  Toma!  En  el  Retiro 

Most.  Claro!...  No  podía  ser  en  un  baile  de  la  aristocracia. 

Rob.  Y  no  vaya  usted  á  creer  otra  cosa!...  Viene  con  buen 
fin;  se  casará  conmigo. 

Most.  Á  que  te  lo  ha  prometido? 

Rob.  Como  que  me  ha  dado  á  guardar  sus  papeles. 

Most.  Pero,  señor,  será  mi  casa  una  sucursal  de  Leganés? 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  EDUARDO,  CALIXTA. 

Eduar.  Aquí  la  tiene  usted. 

Most.  Calixta!  Mi  hija  salvada!  Á  primera  vista...  parece  que 
no  le  falta  cosa  alguna. 

Calixta.  Papá,  si  vieras  qué  miedo  he  pasado!  (Á  Eduardo.)  (Re¬ 
pita  usted  lo  mismo  que  yo.)  Me  he  escapado  por  la 
ventana,  había  una  escala. 

Eduar.  Y  yo  he  tenido  la  suerte  de  hallarla  abajo...  acababa  de 
bajar  la  escalera.  Por  allí  se  había  subido  aquí  el  tal 
oso. 

Caiaxta.  (Perfectamente!) 

Most.  (Él  estaba  abajo...  ella  descendía!...)  Es  usted  miope? 

Eduar.  Ahora  vengo  á  pedírsela  á  usted. 

Most.  La  escalera?  Con  mucho  gusto. 

Eduar.  No  señor,  su  hija  de  usted.  La  amo! 

Rob.  Entonces  se  harán  las  dos  bodas  en  el  mismo  dia. 

Most.  Lo  que  conviene  por  el  pronto  es  desembarazarnos  de 
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ese  caballerito  de  las  montañas  que  está  ahí  dentro. 

(Motila  la  escopeta  y  se  acerca  á  la  puerta.) 

Rob.  Av,  señor!  Por  Dios!  No  me  deje  usted  viuda! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  MARTIN. 

% 

Martin.  Eli!  poco  á  poco!  No  tire  usted!  Ya  no  hay  peligro.  El 
oso  está  amarrado  sólidamente.  Tunante!  Se  había  me¬ 
tido  en  la  cama. 

Most.  Ya  se  creía  como  en  su  casa!  Bien  mirado!...  Supuesto 
que  Robustiana  se  va  á  casar  con  él! 

Todos.  Eh? 

Rob.  Qué  salida! 

Most.  Tú  misma  me  lo  acabas  de  decir. 

Rob.  No  tal!  No  es  á  ese  animal  á  quien  yo  quiero...  no;  es  á 
este,  á  mi  Martin. 

Most.  Conque  no  era...  y  es...  Ah,  guasón!  Já!  já!  já!  Lo  que 
es  esta  no  tiene  precio.  Es  usted  aun  más  divertido  que 
Filipichín!  Ha  soltado  usted  el  oso  exprofeso  para  asus¬ 
tarnos? 

Eduar.  Yo? 

Calixta.  (No  le  contradiga  usted.) 

Most.  Conque  quería  usted  jugar  una  tostada  al  padre  de  la 
gracia,  olí?  Pues  ya  verás  lo  que  voy  á  hacer!  Ya  ve¬ 
réis!  Eduardo,  te  encajo  á  mi  hija  Calixta!  Já!  já!  já! 
Esta  sí  que  es  broma...  pero  pesada!... 

Eduar.  Mil  gracias,  señor. 

Calixta.  Ah,  papá! 

Most.  No  podia  hacer  otra  cosa...  La  ha  visto  bajar  las...  No 
es  verdad,  Benito?  Pero  por  dónde  anda  don  Benito? 

Benito.  Aquí,  amigo  mió!  (Sacando  la  cabeza  )  Estaba  buscando 
mis  dos  cuartos,  que  se  me  habían  caído. 

Most.  Gallina,  sal!  Ya  está  atado! 

Benito.  Ah!  eso  es  diferente.  (Sale.) 

Most.  Esta  rara  extravagancia, 
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pieza,  sainete  ó  pasillo, 
la  he  traído  en  el  bolsillo 
fresco,  fresquito  de  Francia. 
Si  le  encontrasteis  sustancia 
dad  un  aplauso  mimoso. 

No  murmure  algún  gracioso 

con  epigrama  cruel, 

que  hemos  hecho  igual  papel 

LOS  DOS  AMIGOS  Y  EL  OSO. 
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6  Hijos  de  Zamora. 

R.  Oñana. 

M.  López  v  Compañía. 

P  Quintana. 

J.  P.  Osorno: 
n.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J.  Perez  Fluixá. 

F.  Alvarez  de  Sevilla. 

.!.  ürquia. 

Miñón  Hermano. 

J.  Sol  é  hijo. 

J.  M.  Caro. 

P.  Brieba. 

A.  Gómez. 


Lucena. 

Luyo. 

Makon. 

Málaga. 

te  _ 

Manila  (Filipinas). 
Maturo. 

Mondoñedo. 

Montilla 

Murcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 
Puerto  de  Sta.  Muría, 
Puerto- Rico 
Requena. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca . 

San  Fernando. 

S.  Ildefonso( La  Granja | 
Sanlúcar. 

San  Sebastian 

S .  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 
Tarazona  de  Aragón. 
Tarragona . 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tíldela. 

Tuj . 

Ubeda. 

raleada. 

V alladolid . 

Vich. 

V  go. 

milanueva  y  Gcltrú 
Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza . 


n 

J.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujoi 
P.  Vinent. 

J.  G.  Taboodela  y  F,  de 
Moya . 

A.  UÍona. 

N .  Clavcll. 

Viuda  de  Delgado. 

D,  Santolallu. 

T.  Guerra  y  Herederos 
de  Andriou. 

V.  Calvillo. 

J.  Ramón  Perez. 

J.  Martínez  Alvarez. 

V.  Montero. 

J.  Martínez. 

Hijos  de  Gutiérrez. 
P.J.tíela  herí, 

J.  Ríos  Barrena. 

.1.  buceta  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Gámara. 

J.  Valderrania. 

J.iUestre,  de  Mayagüez. 
C.  García. 

J.  Prius. 

M.  Prádanos. 

Viuda  de  Gutiérrez, 

R.  Huebra. 

J.  Gay. 

J.  Aldcte. 

I.  de  üña. 

A.  Garralda 

S.  Herrero.- 

C.  Medina  y  F.  Hernández. 

B.  Escribano. 

L.  M.  Salcedo. 

F.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Perez  Rioja . 
A.Sanchez  de  Castro. 

P.  Veraton. 

V.  Font. 

F. Baquedano. 

.1.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herrauz, 

M.  Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 

T.  Perez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  .1 
Mariana  y  Sauz. 

D.  Jover  y  II.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 

.  L.Creus. 

J.  Oquendo. 

A.  Oguet. 

V.  Fuertes. 

L.  Ducassi,  J.  Comin  í 
Comp.  y  V.  de  Heredia. 


MADRID 


brerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
e  arretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
'Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


